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Di..tinguida consultante informa sobre el adelan­
to del programa de nutr ¡ción en las Repliblicas

Americanas

La senorlta Margorie M. Heselrine. consultante '!n asuntos de
bromatología de la Oficina del Niño, en un artÍculo que acaba de
apatecet en el último núme: o de la tevista "The Q,Ud", escribe
sobte los significativos adelantes que cn 1943 se hicíeton en mu­
chas de las "públicas americanas en 10 relativo a los proSlema,
de nutrición.

La señotita Hese/tine, s: encatgó de hacer un estudio de los
problemas y planes de nuttición que se prosentan en las ottas te·
públicas americanas, correspondiendo a la solicitud que 1, hicíera
el Octavo Congreso Panall1etÍcano del Niño, a fin de que hiciora
un estud~o inmediato sobre la nutrición como Uasunto de considera­
ción ptimotdial pata el bi,nestar de los niños de toda Am'tica'·

Como asesora técnica del comité de nutrición del Instituto In­
ternacional Americano de Protección de la Infancia, concentró 3U

trabajo en Montevideo, que es la sede de este Instituto. Tan.,bién
hizo v::aje a Argentina. pues en Buenos Aires se encuentra el Ins­
tituto Nacíonal de Nutrición; y lu,go se dírigió al Paraguay y al
Perú, respondiendo a la invitación que le extendieran los ministerios
de salubridad de estos dos países.

Dice la señorita H,seltine, que el Btasil ha hecho de sus in·
vestigaciones sobre alimentos, una de las piedras angulares de su
programa de nutrición nacional. y que ~s una de varias repú~lica'i

objero d, la ayuda tanto t'cnica COmo financiera de los Estado,
Unidos en lo que se refiete al estudio de los alimentos básicos v
" la mejotía de la producción de vívetes.

Debido al infortunio d, UM hrga sequÍ>, el Utuguay tuv"
que dictar disposiciones urgentes, así como también lo hizo el Pe­
tú, que sufrió un descalabro patcial en su cosecha de arroz, a fin de
ga"mtiz3t alimentos a las fam;!ias de pocos medios d, fortuna.

Hace notar la señorita Hese/tine, que los planes hechos pata
la alimentación del pueblo, en vatias fotmas, constituym uno de los
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puntos salientes de los programas de nutrición preparados en mu·
chas de las repúblicas americanas.

Hace r,f<rencia a la lista del día del "Restaurante del Pueblo",
de Lima, capital del Perú, en donde los obteros y sus familias pue­
den consumir comidas de tres plclti1lus~ comput"stos gene:'a.:m'~nlc

de sopa, carne y verduras, pan y café, por cinco centa\tos, o de Jos.
pladllos, con pan y café, por tres centavos.

En los comedor~s populares de México sirve exclusivamente a
familias, pero en los restaurantes del gobierno de algunos otros palo
ses hay comedo~es separados para hombtes. muj,res y niños.

En varias repúblicas se han establecido comedores para seño··
ras en rima y madres con niños de pecho, sostenidos por 103 gobier­
nos y por divet... sociedades filantrópicas.

En Asunción, la escuela de párvulos denominada uKindergar­
ten de las Américas" (por haber sido fundada por los ciudadanos
de los Estados Unidos r,.idente en el Pataguay como una muestr,'
de buena vecindad), la comida que se sirve a los alumnos al me·
dio día. completa los alimentos que se dan en sus casas a los niños
por la mañana y la noche.

LVIanifiesta la misma señorita, que haoy comedores escolares, a­
biertos en todas las grandes ciudades, cuando menos, en ia mayor
parte de las tepúblicas americanas· En algunos de ellos, se suminis'
tran únicament:, )' gratis, comidas a los niños de familias de esca·
sos recursos pecuniarios, y en otros se sirven comidas a pequeñísimo
lasto· En las fértiles ¿onas agrícolas se han abierto huertos escala'
res, haciéndose así más fácil el suministro de comidas de gran '~'a­

lor nutritivo a mod,rado costo. En unas de las provincias de la Re­
pública Argentina. ha sido obligato=io desde 1850, el cultivo de di'
chos huertos.

La gota de leche, para los chiquitos, ~~ha sido prácticamente
reconocida universalmente como parte es:ncial de todo centro de
higiene infanti!"·

Anota la señorita Heseltine, que los dirigentes de la campaña
pro sanidad pública, han reconocido que por parte esencial de todo
programa general de alimentación la instrucción sob:e mejores há­
bitos alimenticios y el empleo de todos los recursos asequibles, ci­
<ando las siguiene,. palabras del directoe de una escuela normal ca'
lombiana.

HO"ebemos hacer de los refectorios escolares, verdaderos centros.
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.;ducacionales, en los que cOman los niños los alimentos qu,. de ".
cuerdo can los precepros de la ciencia, deben comer, y no ""lue!!"
Gue acostumbren a Cllrnrr en ~us casas. Unicamente así podremC";~

fornla, el hábito de comer correctamente, Los buenos hábitos se ad­
quieren solamenre .;on su práctica, y no por oír hablar de ellos."

En mucha; ciudad~s, entre las que se curntan Lima, Buenes
Aires y Monrevideo, se dan clases especiales a las madres de fami'
lia. sobre la preparación y selección de alimenros. Forman parte d,l
programa, en toda la América, planes para la. mejoría en el régimen
alimenticio, no solamente en el p~estnte, sino que también con Ja
visra puesra en el fururo lejano. Son cuando menos trece los gobier'
nOs que han fundado organismos oficiales encargados de la nutri­
ción, y en varios paises s, preparan en la actualidad cuerpos de es'
pecialistas en tan importante ramo·

Mencoina tambi~n la scñoriu, las becas concedidas con ~arác­

ter inrernacional para concurrir a los cursos del Insriruro Nacional
de Nutrición, en la Argentina, )' de varias instituciones docentes dt
los Esrados Unidos, en los que pueden hacerse estudios adelanuck»
relacionados con la nurrición.

Es ran rápido el progreso del trabajo y los esrudios sobre nu'
trición. hecho en la. repúblicas americanas, que creé posible la sr­
ñorita Heseltinc, qL( los últimos acontecimientos relaeion;\dos con
..1 mismo, no hayan podido incluirs, en su informe.

(Cortesía del Coordination Commitree for ('..osra Rica).


